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Introducción 

Queridos Hermanos: 

Estamos en este momento celebrando el tiempo Pascual, un tiempo de alegría y júbilo para todos los 

cristianos.  Cristo ha resucitado, la VIDA ha vencido a la muerte. 

Desde la Comisión General de Pastoral Vocacional y Formación de la Orden Hospitalaria de San Juan de 

Dios os hacemos llegar el material de la 4ª Semana Hospitalaria de Oración por las Vocaciones.  Este año 

tendrá lugar del 06 al 12 de mayo.  Como los anteriores años, el último día nos uniremos a toda la iglesia 

a la celebración de la 56ª Jornada Mundial de oración por las vocaciones. 

El esquema que os proponemos para cada día sigue siendo flexible con el fin de que podáis utilizarlo en 

el momento del día que consideréis oportuno.  Hemos aprovechado el mensaje del Papa Francisco con 

motivo de esta Jornada, junto con algunos textos bíblicos y algunas reflexiones en torno a la Pastoral 

Vocacional que podrán ayudar a las comunidades a orar y reflexionar sobre el don de la vocación. 

El lema elegido por el Papa Francisco para esta Jornada de oración por las vocaciones es: “LA VALENTÍA 

DE ARRIESGAR POR LA PROMESA DE DIOS”.  No siempre es fácil discernir la propia vocación y orientar 

la vida de la manera correcta.  Por este motivo, es necesario un compromiso renovado por parte de toda la 

Iglesia, de la Orden para que se ofrezcan, especialmente a los jóvenes, posibilidades de escucha y de 

discernimiento.  Se necesita una Pastoral juvenil y vocacional que ayude al descubrimiento del plan de 

Dios, especialmente a través de la oración, la meditación de la palabra de Dios, la adoración eucarística y 

el acompañamiento espiritual. 

Ponemos ante el Señor el don de la llamada a la Hospitalidad que cada uno hemos recibido y le pedimos 

que envíe vocaciones a la Iglesia y en especial a la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios para poder 

continuar la misión de evangelización que llevamos entre manos. 
 

 

Comisión General de Pastoral Vocacional y Formación  

de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
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SALIR - lunes 6 mayo 

 
Monición 

Queridos hermanos: 

Después de haber vivido, el pasado octubre, la vivaz y fructífera experiencia del Sínodo dedicado a los 

jóvenes, hemos celebrado recientemente la 34ª Jornada Mundial de la Juventud en Panamá. Dos grandes 

eventos, que han ayudado a que la Iglesia prestase más atención a la voz del Espíritu y también a la vida 

de los jóvenes, a sus interrogantes, al cansancio que los sobrecarga y a las esperanzas que albergan. 

Quisiera retomar lo que compartí con los jóvenes en Panamá, para reflexionar en esta Jornada Mundial 

de Oración por las Vocaciones sobre cómo la llamada del Señor nos hace portadores de una promesa y, 

al mismo tiempo, nos pide la valentía de arriesgarnos con él y por él. Me gustaría considerar brevemente 

estos dos aspectos, la promesa y el riesgo, contemplando con vosotros la escena evangélica de la 

llamada de los primeros discípulos en el lago de Galilea (Mc 1,16-20). 

Dos parejas de hermanos –Simón y Andrés junto a Santiago y Juan–, están haciendo su trabajo diario 

como pescadores. En este trabajo arduo aprendieron las leyes de la naturaleza y, a veces, tuvieron que 

desafiarlas cuando los vientos eran contrarios y las olas sacudían las barcas. En ciertos días, la pesca 

abundante recompensaba el duro esfuerzo, pero otras veces, el trabajo de toda una noche no era 

suficiente para llenar las redes y regresaban a la orilla cansados y decepcionados. 

Estas son las situaciones ordinarias de la vida, en las que cada uno de nosotros ha de confrontarse con 

los deseos que lleva en su corazón, se esfuerza en actividades que confía en que sean fructíferas, avanza 

en el “mar” de muchas posibilidades en busca de la ruta adecuada que pueda satisfacer su sed de 

felicidad. A veces se obtiene una buena pesca, otras veces, en cambio, hay que armarse de valor para 

pilotar una barca golpeada por las olas, o hay que lidiar con la frustración de verse con las redes vacías. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

Texto bíblico: Marcos 1, 16-20 

Caminando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban las redes al lago, 

pues eran pescadores. Jesús les dijo: Veníos conmigo y os haré pescadores de hombres.  Al punto, dejando 

las redes, le siguieron. Un trecho más adelante vio a Santiago de Zebedeo y a su hermano Juan, que 

arreglaban las redes en la barca. Inmediatamente los llamó. Y ellos dejando a su padre Zebedeo en la 

barca con los jornaleros, se fueron con él.  
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Reflexión 

Seguir a Jesús es conseguir una nueva familia. Los que conviven con Jesús deben compartir camino y 

tarea entre ellos. No se han elegido unos a otros, todos han sido escogidos por Jesús. Pero una vez 

asumida la vocación a seguirle solo a él, se les impone confraternizar entre ellos. Una llamada personal, 

un seguimiento compartido y una misión que realizar en común los hace hermanos. Habrán dejado atrás 

familia y ocupaciones, pero no dejarán de ser hermanos ni tendrán que abandonar el ser pescadores. 

Para seguir a Jesús no hay que abandonar todo lazo afectivo que ate a un hogar y cualquier otra tarea 

que no sea la de acompañar a Jesús. Se conservan las habilidades adquiridas y la capacidad innata, pero 

tendrán que finalizarse en la nueva causa: no dejarán de ser hermanos ni tendrán que renunciar a pescar, 

pero lo serán siguiendo a Jesús y haciendo proselitismo. El seguidor de Jesús reconoce como hermano a 

quien ha sido, como él, llamado por Jesús y con él comparte su vida y la misión. 

 

Elementos esenciales de la vocación cristiana 

Juan José Bartolomé SDB 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Por la Iglesia, por cada uno de los que la componemos, para que de palabra y obra seamos testigos 

claros del Señor Jesús en quien creemos y esperamos. OREMOS 

 Para que el Señor nos dé a todos fuerza e ilusión, para ir descubriendo serenamente la llamada de 

Dios en este mundo, dominado por la prisa y la ansiedad. OREMOS 

 Por nuestras comunidades: para que crezca en ellas el sentido de ir sembrando semillas vocacionales 

al matrimonio, al sacerdocio y a la vida consagrada. OREMOS 

 Por nosotros unidos en esta oración: para que sepamos interrogarnos ante Dios y los hermanos 

sobre nuestras incoherencias, y hagamos de nuestra comunidad hospitalaria una familia verdadera y 

orante con capacidad de atraer a nuevos miembros. OREMOS. 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,   

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,   

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen  



 4ª Semana hospitalaria de Oración por las vocaciones 2019 - Página | 5  
 

 

ACOMPAÑAR - martes 7 mayo 
 

Monición 

Como en la historia de toda llamada, también en la escena evangélica de la llamada de los primeros 

discípulos en el lago de Galilea (Mc 1,16-20). se produce un encuentro. Jesús camina, ve a esos 

pescadores y se acerca... Así sucedió con la persona con la que elegimos compartir la vida en el 

matrimonio, o cuando sentimos la fascinación de la vida consagrada: experimentamos la sorpresa de un 

encuentro y, en aquel momento, percibimos la promesa de una alegría capaz de llenar nuestras vidas. 

Así, aquel día, junto al lago de Galilea, Jesús fue al encuentro de aquellos pescadores, rompiendo la 

«parálisis de la normalidad» (Homilía en la 22ª Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 2 febrero 2018). E 

inmediatamente les hizo una promesa: «Os haré pescadores de hombres» (Mc 1,17). 

La llamada del Señor, por tanto, no es una intromisión de Dios en nuestra libertad; no es una “jaula” o un 

peso que se nos carga encima. Por el contrario, es la iniciativa amorosa con la que Dios viene a nuestro 

encuentro y nos invita a entrar en un gran proyecto, del que quiere que participemos, mostrándonos en 

el horizonte un mar más amplio y una pesca sobreabundante. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Hechos de los Apóstoles 8, 26-39 

El ángel del Señor dijo a Felipe: ¡En pie! Dirígete al sur, al camino que conduce de Jerusalén a Gaza, un 

camino desierto. Él se puso en camino. Sucedió que un eunuco etíope, ministro de la reina Candaces y 

administrador de sus bienes, volvía de una peregrinación a Jerusalén, sentado en su carroza y leyendo la 

profecía de Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: Acércate y pégate a la carroza. Felipe la alcanzó de una carrera y 

oyó que estaba leyendo la profecía de Isaías, y le preguntó: ¿Entiendes lo que estás leyendo? Contestó: ¿Y 

cómo voy a entenderlo si nadie me lo explica? Y lo invitó a subir y sentarse junto a él. El texto de la 

Escritura que estaba leyendo era el siguiente: Como cordero llevado al matadero, como oveja muda ante el 

esquilador, así él no abrió la boca. Lo humillaron negándole la justicia; ¿quién describirá su destino? Pues 

arrancaron de la tierra su vida.  El eunuco preguntó a Felipe: Dime, por favor, ¿por quién lo dice el profeta? 

¿Por sí o por otro? Felipe tomó la palabra y, comenzando por aquel texto, le explicó la Buena Noticia de 

Jesús. Siguiendo camino adelante llegaron a un lugar donde había agua, y el eunuco le dijo: Ahí hay agua, 

¿qué me impide ser bautizado? Contestó Felipe: ¿Crees de todo corazón? Respondió el eunuco: Creo que 

Jesucristo es el Hijo de Dios.  Mandó parar la carroza, bajaron los dos hasta el agua, Felipe y el eunuco, y lo 

bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe, de modo que el eunuco no lo vio 

más; y continuó su viaje muy contento. 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2018/documents/papa-francesco_20180202_omelia-vita-consacrata.html
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Reflexión 

El acompañamiento vocacional es una ayuda que se ofrece a quien busca su vocación y se pregunta 

cómo descubrir en su historia el plan de Dios, qué signos orientan hacia un lugar concreto y qué medios 

utilizar para responderle.  Acompañar implica en primer lugar ponerse al lado para compartir la vida y 

también recorrer un camino partiendo desde la situación actual del joven, sus propias preguntas, con el 

fin de orientarlo hacia la madurez de su fe y a la búsqueda del proyecto que Dios tiene para él. 

Quien realiza un acompañamiento vocacional da a conocer, no necesariamente con palabras, su camino 

vocacional y, por tanto, da a conocer también, o deja traslucir, la fatiga, la novedad, el riesgo, la sorpresa, 

la grandeza.  Una tarea que se hace de persona a persona y por contagio, gracias al contacto directo. 

Animación vocacional en tiempos difíciles y formidables. 

Abrir el corazón.  Juan Carlos Martos 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor. Respondemos a cada petición: 

 Por el Papa Francisco, para que Dios le conceda vida santa y seguridad en el pastoreo de su pueblo. 

OREMOS 

 Por nuestro Obispo, sacerdotes y diáconos, por los religiosos y religiosas, para que vivamos en 

fidelidad nuestra vocación. OREMOS 

 Por los que están en camino de conversión y por los catecúmenos: para que Dios les abra las puertas 

de su misericordia y los introduzca por el bautismo en la vida nueva de Cristo. OREMOS 

 Por todos aquellos que se sienten llamados al sacerdocio o a la vida consagrada, para que sean 

generosos a esta llamada. OREMOS 

 

 
 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen   
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MISERICORDIA - miércoles 8 mayo 

Monición 

El deseo de Dios es que nuestra vida no acabe siendo prisionera de lo obvio, que no se vea arrastrada 

por la inercia de los hábitos diarios y no quede inerte frente a esas elecciones que podrían darle sentido. 

El Señor no quiere que nos resignemos a vivir la jornada pensando que, a fin de cuentas, no hay nada 

por lo que valga la pena comprometerse con pasión y extinguiendo la inquietud interna de buscar 

nuevas rutas para nuestra navegación. Si alguna vez nos hace experimentar una “pesca milagrosa”, es 

porque quiere que descubramos que cada uno de nosotros está llamado –de diferentes maneras–, a algo 

grande, y que la vida no debe quedar atrapada en las redes de lo absurdo y de lo que anestesia el 

corazón. En definitiva, la vocación es una invitación a no quedarnos en la orilla con las redes en la mano, 

sino a seguir a Jesús por el camino que ha pensado para nosotros, para nuestra felicidad y para el bien 

de los que nos rodean. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Mateo, 9, 10-13 

Estando Jesús en casa, sentado a la mesa, muchos recaudadores y pecadores llegaron y se sentaron con él y 

sus discípulos.  Al verlo, los fariseos dijeron a los discípulos: —¿Por qué vuestro maestro come con 

recaudadores y pecadores? Él lo escuchó y contestó: —No tienen necesidad del médico los sanos, sino los 

enfermos. Id a aprender lo que significa: Misericordia quiero y no sacrificios. No vine a llamar a justos, sino 

a pecadores.  

 

 

Reflexión 

La misericordia es una de las palabras más repetidas en el magisterio del papa Francisco, quien ve en ella 

la clave del Evangelio y de la vida cristiana y, por tanto, afirma que este es un tema fundamental para la 

pastoral vocacional de la Iglesia del Siglo XXI. 

Podemos recordar el primer ángelus que rezó el papa Francisco el domingo de Pascua después de ser 

elegido Papa.   En una breve intervención habló de la misericordia de Dios haciendo referencia a un libro 

del cardenal Kasper.  Para el Papa, el corazón del Evangelio está en el mensaje de la misericordia divina:  

La salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia. Y por eso, La Iglesia tiene que ser el lugar de 

la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a 

vivir según la vida buena del Evangelio. 

La Pastoral Juvenil a la luz de la Evangelii Gaudium 
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Koldo Gutiérrez cuesta, sdb 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Señor Jesús, nosotros hemos encontrado en ti y en tu seguimiento en la Orden Hospitalaria la alegría 

que nace de ti.  Danos entrañas de misericordia para saber ser fiel reflejo de tu amor en el mundo. 

OREMOS. 

 Te pedimos la gracia de vivir plenamente con esa alegría que transforma y renueva nuestras vidas, 

que nos impulsa a una respuesta generosa de servicio a la misión que nos encomiendas. OREMOS 

 Te pedimos que esa alegría que es propia de tu llamada y de tu amor sea transparente y 

sorprendente ante los hombres y mujeres a quienes queremos servir y anunciarte. OREMOS 

 Te pedimos que concedas esta alegría a quienes Tú quieres llamar para servirte en la Orden 

Hospitalaria, para que desde ella puedan responder a esa llamada con sus vidas, desde el gozo y la 

generosidad. OREMOS 

 

 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.  

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.  

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen 
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DIÁLOGO - jueves 9 mayo 

 
Monición 

Abrazar la promesa que Dios nos tiene preparada requiere el valor de arriesgarse a decidir. Los primeros 

discípulos, sintiéndose llamados por él a participar en un sueño más grande, «inmediatamente dejaron 

sus redes y lo siguieron» (Mc 1,18). Esto significa que para seguir la llamada del Señor debemos 

implicarnos con todo nuestro ser y correr el riesgo de enfrentarnos a un desafío desconocido; debemos 

dejar todo lo que nos puede mantener amarrados a nuestra pequeña barca, impidiéndonos tomar una 

decisión definitiva; se nos pide esa audacia que nos impulse con fuerza a descubrir el proyecto que Dios 

tiene para nuestra vida. En definitiva, cuando estamos ante el vasto mar de la vocación, no podemos 

quedarnos a reparar nuestras redes, en la barca que nos da seguridad, sino que debemos fiarnos de la 

promesa del Señor. 

Me refiero sobre todo a la llamada a la vida cristiana, que todos recibimos con el bautismo y que nos 

recuerda que nuestra vida no es fruto del azar, sino el don de ser hijos amados por el Señor, reunidos en 

la gran familia de la Iglesia. Precisamente en la comunidad eclesial, la existencia cristiana nace y se 

desarrolla, sobre todo gracias a la liturgia, que nos introduce en la escucha de la Palabra de Dios y en la 

gracia de los sacramentos; aquí es donde desde la infancia somos iniciados en el arte de la oración y del 

compartir fraterno. La Iglesia es nuestra madre, precisamente porque nos engendra a una nueva vida y 

nos lleva a Cristo; por lo tanto, también debemos amarla cuando descubramos en su rostro las arrugas 

de la fragilidad y del pecado, y debemos contribuir a que sea siempre más hermosa y luminosa, para que 

pueda ser en el mundo testigo del amor de Dios. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Génesis 12, 1-13 

El Señor dijo a Abrán:  Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Haré de ti 

un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de bendición. Bendeciré a los que te 

bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del 

mundo. Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abrán tenía setenta y cinco años 

cuando salió de Jarán. Abrán llevó consigo a Saray, su mujer; a Lot, su sobrino; todo lo que había adquirido 

y todos los esclavos que había ganado en Jarán. Salieron en dirección de Canaán y llegaron a la tierra de 

Canaán. Abrán atravesó el país hasta la región de Siquén y llegó a la encina de Moré en aquel tiempo 

habitaban allí los cananeos. El Señor se apareció a Abrán y le dijo: A tu descendencia le daré esta tierra. Él 

construyó allí un altar en honor del Señor, que se le había aparecido. 
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Reflexión 

Una pastoral vocacional en salida ha de apostar decididamente por el diálogo con los jóvenes.  No faltan 

documentos conciliares y posconciliares que piden una actitud de diálogo con el mundo actual como 

Gaudium et Spes o la encíclica de Pablo VI Ecclesiam Suam donde se dice que la Iglesia debe ir hacia el 

diálogo con el mundo en que le toca vivir.  La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia 

se hace coloquio.  Cuando hablamos de diálogo con los jóvenes, solemos entender convencer de 

nuestras cosas a los jóvenes, pero en cambio debería ser escucharles sus sueños y anhelos respetando su 

autonomía.  

Frente a la tendencia a generar espacios cálidos para los jóvenes donde se retroalimentan dinámicas de 

autorreferencialidad, hay que apostar por una pastoral vocacional que trabaje en la intemperie, que 

ayude a los jóvenes a desplazar el centro de autorrealización del propio ombligo a un punto próximo al 

otro. 

Una pastoral con jóvenes “en salida” 

Jesús Rojano Martínez, sdb 
 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Te pedimos Señor por la Iglesia, para que seamos signo de misericordia. OREMOS. 

 Te pedimos, para que sepamos promover y acompañar nuevas vocaciones hospitalarias. OREMOS. 

 Te pedimos, Señor por todos los que viven su fe en medio del mundo, para que su compromiso de 

“hacer más” sea la respuesta a la necesidad de amar más. OREMOS. 

 Te pedimos, Señor, por todos los aquí reunidos, para que nuestra mirada esté siempre abierta a las 

necesidades de cuantos nos rodean y nuestra respuesta sea siempre desde la misericordia de un Dios 

Amor. OREMOS. 

 

 
 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen   
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DISCERNIR - viernes 10 mayo 

 

Monición 

En el encuentro con el Señor, alguno puede sentir la fascinación de la llamada a la vida consagrada o al 

sacerdocio ordenado. Es un descubrimiento que entusiasma y al mismo tiempo asusta, cuando uno se 

siente llamado a convertirse en “pescador de hombres” en la barca de la Iglesia a través de la donación 

total de sí mismo y empeñándose en un servicio fiel al Evangelio y a los hermanos. Esta elección implica 

el riesgo de dejar todo para seguir al Señor y consagrarse completamente a él, para convertirse en 

colaboradores de su obra. Muchas resistencias interiores pueden obstaculizar una decisión semejante, así 

como en ciertos ambientes muy secularizados, en los que parece que ya no hay espacio para Dios y para 

el Evangelio, se puede caer en el desaliento y en el «cansancio de la esperanza» (Homilía en la Misa con 

sacerdotes, personas consagradas y movimientos laicos, Panamá, 26 enero 2019). 

Y, sin embargo, no hay mayor gozo que arriesgar la vida por el Señor. En particular a vosotros, jóvenes, 

me gustaría deciros: No seáis sordos a la llamada del Señor. Si él os llama por este camino no recojáis los 

remos en la barca y confiad en él. No os dejéis contagiar por el miedo, que nos paraliza ante las altas 

cumbres que el Señor nos propone. Recordad siempre que, a los que dejan las redes y la barca para 

seguir al Señor, él les promete la alegría de una vida nueva, que llena el corazón y anima el camino. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

 

Texto bíblico: Carta de San Pablo a los Romanos 12, 1-3 

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, os exhorto a ofreceros como sacrificio vivo, santo, aceptable a 

Dios: sea ése vuestro culto espiritual. No os acomodéis a este mundo, antes transformaos con una 

mentalidad nueva, para discernir la voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. Apelando al 

don que me han hecho, me dirijo a cada uno de vuestra comunidad: no tengáis pretensiones desmedidas, 

antes tended a la mesura, cada uno según el grado de fe que Dios le haya asignado.  

 

 

 

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20190126_omelia-cattedrale-panama.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20190126_omelia-cattedrale-panama.html
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Reflexión 

Discernir es ayudar al candidato a adquirir la capacidad de tomar decisiones coherentes, ser él mismo y 

dar testimonio de la propia opción ante los demás.  A menudo estas cosas faltan en los jóvenes de hoy.  

Por ello, el acompañamiento se ofrece a ayudarles a superar las indecisiones, a combatir los miedos, a 

responsabilizarse, a tomar opciones en la vida diaria desde los valores, a fundar las decisiones sobre 

bases que subrayen suficientemente la primacía de Dios en las elecciones pequeñas y en las grandes, a 

recuperar las raíces del yo; a descubrir y responder a la vocación como creyentes que es aquella piedra 

sobre la que está escrito el propio nombre, y finalmente a dar testimonio de la propia opción 

Discernir implica saber descubrir las señales de una llamada de Dios no sólo en los sucesos 

extraordinarios, sino en la vida ordinaria, releída como creyente en sus interrogantes, ansias y 

aspiraciones, rebosante de gratitud que nace del convencimiento del amor recibido. 

Animación vocacional en tiempos difíciles y formidables.   

Abrir el corazón.  Juan Carlos Martos 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Juan de Dios, Jesús fue el centro de tu vida, que te absorbió todo entero. Ruégale que nos conceda 

jóvenes que se entusiasmen por tu carisma y la forma de trabajar de tus hijos por la Iglesia. OREMOS 

 Para que nuestra vida de oración, se comunique cada vez más y así podamos ser testimonio entre los 

jóvenes y esto les mueva a seguir a Cristo pobre y humilde. OREMOS 

 Por nuestras comunidades, para que en medio de este mundo seamos luz, testimonio y alegría y a 

través de esto puedan ver a Cristo resucitado. OREMOS  

 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.   

Que María, Madre y educadora de Jesús,   

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”. 

Amen   
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CONFIAR - sábado 11 mayo 
 

Monición 

Queridos amigos, no siempre es fácil discernir la propia vocación y orientar la vida de la manera correcta. 

Por este motivo, es necesario un compromiso renovado por parte de toda la Iglesia –sacerdotes, 

religiosos, animadores pastorales, educadores– para que se les ofrezcan, especialmente a los jóvenes, 

posibilidades de escucha y de discernimiento. Se necesita una pastoral juvenil y vocacional que ayude al 

descubrimiento del plan de Dios, especialmente a través de la oración, la meditación de la Palabra de 

Dios, la adoración eucarística y el acompañamiento espiritual. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Mateo 8, 18-27 

Al ver Jesús la multitud que lo rodeaba, dio orden de atravesar el lago. Entonces se acercó un letrado y le 

dijo: Maestro, te seguiré adonde vayas.  Jesús le contestó: Las zorras tienen madrigueras, las aves del cielo 

nidos, pero este Hombre no tiene dónde recostar la cabeza. Otro discípulo le dijo: Señor, déjame primero ir 

a enterrar a mi padre. Jesús le contestó: Sígueme y deja que los muertos entierren a sus muertos. Cuando 

subía a la barca le siguieron los discípulos. De pronto se levantó tal tempestad en el lago que las olas 

cubrían la embarcación, mientras tanto, él dormía. Los discípulos se acercaron y lo despertaron diciendo: 

¡Señor, sálvanos, que nos hundimos! Él les dijo: ¡Qué cobardes y hombres de poca fe sois! Se levantó, 

increpó a los vientos y al lago, y sobrevino una gran calma. Los hombres decían asombrados: ¿Quién es 

éste, que hasta los vientos y el lago le obedecen? 

 

 

Reflexión 

No basta con repetir que la pastoral es urgente. Necesitamos recordarnos con frecuencia las razones 

nítidas y convincentes para que nos empujen al compromiso con más decisión. No podemos cerrar los 

ojos ante los vestigios de cansancio y desgana que nos arrastran hacia la apatía y el escepticismo. Frente 

a la frustración por los exiguos frutos cosechados a pesar de tanto esfuerzo realizado; frente a la 

tentación de dejarlo estar para tiempos mejores; frente a nuestras elevadas edades, a nuestros 

decrecientes recursos humanos, y en un mundo tan complejo como el nuestro… ¿dónde encontrar 

razones convincentes para seguir apostando por la pastoral vocacional? ¿Es razonable invertir en futuro?  
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A pesar de todo, creemos que sí. Contamos con muchas razones que podríamos colocar sobre la mesa; y 

no todas ellas limpias. Pero como no se trata ahora de abrumar, sino de motivar, me centraré en cinco de 

las más contundentes: 1ª porque Dios sigue llamando, 2ª porque el anuncio del Reino y vocación 

siempre van unidos, 3ª porque la llamada de Dios sigue siendo atendida con generosidad, 4ª porque la 

vida consagrada es obra de Dios y 5ª porque la Iglesia es cuna de vocaciones 

¿Cabe aún la Pastoral Vocacional en nuestros proyectos?  

Juan Carlos Martos 

 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Para que nuestra consagración bautismal, sea un verdadero testimonio de participación en la Pascua 

de Cristo. OREMOS 

 Para que nos comprometamos, a ejemplo tuyo, a una forma de vida enteramente fundada en el 

Evangelio y no en la afirmación de nosotros mismos. OREMOS 

 Para que, meditando como tú, María, la palabra en nuestro corazón, podamos anunciar a los 

hombres la experiencia que tenemos de Cristo. OREMOS 

 Para que los jóvenes que se acercan a la Orden Hospitalaria, con el fin de tener una experiencia 

desde el mundo del dolor y la marginación, encuentren en nosotros acogida y en San Juan de Dios 

un modelo de generosa entrega. OREMOS 

 

 

 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones  

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen  
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ARRIESGAR - Domingo 12 mayo 
 

Monición 

Como se ha hablado varias veces durante la Jornada Mundial de la Juventud en Panamá, debemos mirar 

a María. Incluso en la historia de esta joven, la vocación fue al mismo tiempo una promesa y un riesgo. 

Su misión no fue fácil, sin embargo, no permitió que el miedo se apoderara de ella. Su sí «fue el “sí” de 

quien quiere comprometerse y el que quiere arriesgar, de quien quiere apostarlo todo, sin más seguridad 

que la certeza de saber que era portadora de una promesa. Y yo les pregunto a cada uno de ustedes. ¿Se 

sienten portadores de una promesa? ¿Qué promesa tengo en el corazón para llevar adelante? María 

tendría, sin dudas, una misión difícil, pero las dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro que 

tendría complicaciones, pero no serían las mismas complicaciones que se producen cuando la cobardía 

nos paraliza por no tener todo claro o asegurado de antemano» (Vigilia con los jóvenes, Panamá, 26 enero 

2019). 

En esta Jornada, nos unimos en oración pidiéndole al Señor que nos descubra su proyecto de amor para 

nuestra vida y que nos dé el valor para arriesgarnos en el camino que él ha pensado para nosotros desde 

la eternidad. 

Mensaje del Santo Padre por la 56º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 
Texto bíblico: Lucas 1, 26-38 

El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen prometida 

a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde 

estaba ella y le dijo: Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. Al oírlo, ella se turbó y discurría qué clase 

de saludo era aquél. El ángel le dijo: No temas, María, que gozas del favor de Dios. Mira, concebirás y darás 

a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. Será grande, llevará el título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará 

el trono de David, su padre, para que reine sobre la Casa de Jacob por siempre y su reinado no tenga 

fin. María respondió al ángel: ¿Cómo sucederá eso si no convivo con un varón? El ángel le respondió: El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el consagrado que nazca 

llevará el título de Hijo de Dios. Mira, también tu pariente Isabel ha concebido en su vejez, y la que se 

consideraba estéril está ya de seis meses. Pues nada es imposible para Dios. Respondió María: Aquí tienes a 

la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra.  

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/january/documents/papa-francesco_20190126_panama-veglia-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/january/documents/papa-francesco_20190126_panama-veglia-giovani.html
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Reflexión 

Nosotros, como religiosos, somos los primeros que tenemos que convencernos (o recordarnos) que 

trabajar por las vocaciones es trabajar por todas las vocaciones. Mientras a nuestros promotores de 

vocaciones los sigamos viendo como los responsables de nuestra cantera (solo) tenemos un verdadero 

problema. Por supuesto que hay muchos retos que nos plantea hoy en día el mundo actual, la juventud, 

las nuevas circunstancias, una sociedad hostil y nuestra propia situación demográfica, y también hay 

elementos en los jóvenes que invitan a confiar en que siguen pudiendo vivir con opciones de vida serias; 

pero hay un reto que nos plantea el documento a nosotros, y es si a estas alturas del partido podemos 

ser testigos creíbles (no de nosotros mismos, sino de Dios y del evangelio). 

El Sínodo de los Obispos. Una ocasión para escuchar, descubrir, interrogarnos y proponer 

 José María Rodríguez Olaizola, S.J 
 

 

 

Peticiones 

Oremos al Señor, nuestro Dios, que en Cristo nos manifiesta su amor.  

 Te pedimos Señor por aquellas personas que conocemos y que no tienen fe, para que crean en ti 

y así encuentren el verdadero sentido de su vida y lleguen al conocimiento pleno de la verdad. 

OREMOS 

 Te pedimos Señor por todas las personas que en este momento se encuentran en una situación 

de dificultad o de enfermedad y ponen su Fe y confianza en Ti.  OREMOS 

 Te pedimos Señor por todas aquellas personas que nos guían en la Iglesia para que nos ayuden a 

progresar en la fe y juntos demos testimonio de esperanza y de caridad allí donde nos 

encontremos. OREMOS 

 Te pedimos Señor por todos los que formamos la gran Familia de San Juan de Dios:  Hermanos, 

colaboradores, voluntarios, bienhechores, enfermos, familiares… para que el ejemplo de San Juan 

de Dios nos ayude a despertar en nosotros una vida de mayor servicio y generosidad para los 

demás. OREMOS 

 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias.  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones  

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.  

Que María, Madre y educadora de Jesús,   

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen 
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